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Resumen: Estudios acerca del síndrome de burnout comenzaron a ser 
desarrollados a mediados de los años 70, por investigadores preocupados 
con la salud laboral de trabajadores que realizaban actividades demasiado 
exigentes. Estos conocimientos fueron trasladados al ámbito deportivo a 
principio de los años 80, con el objetivo de explicar el mal que afligía a una 
gran cantidad de deportistas. Aquellos individuos presentaban síntomas 
caracterizados por agotamiento emocional, despersonalización y reducción 
de la realización personal. Esto, como consecuencia, llevaba a una dismi-
nución progresiva de sus niveles de rendimiento deportivo, hasta ocasionar 
una retirada prematura de la práctica deportiva. Años más tarde, fueron 
creados modelos teóricos con el objetivo de explicar determinados pará-
metros del síndrome de burnout en deportistas. En este trabajo se ofrece 
una revisión histórica acerca del burnout, desde el ámbito laboral al con-
texto deportivo. 
Palabras clave: Burnout; contexto laboral; ámbito deportivo; evolución 
histórica. 

 Title: The burnout syndrome: Historical evolution since the employment 
context to the sports field.
Abstract: Studies conducted on the burnout Syndrome began to be de-
veloped in the mid-70s, researchers concerned with the occupational 
health of workers engaged too demanding. These skills were transferred to 
the sports field at the beginning of the 80s, to explain the evil that afflicted 
a large quantity of athletes. Those individuals without symptoms charac-
terized by emotional exhaustion, depersonalization and reduced personal 
achievement. This consequently, led to a progressive decrease in their 
levels of athletic performance, to cause a premature withdrawal from the 
sport. Years later, theoretical models were created with the aim to explain 
certain parameters of the burnout Syndrome in athletes. This paper offers 
a historical review of the burnout, from labor to the sports context.   
Key words: Burnout; employment context; sport field; historical evolu-
tion. 

 
1. Introducción 

 
En 1974, un médico psiquiatra llamado Herbert Freuden-
berger que trabajaba como asistente voluntario en la Free 
Clinic de Nueva York para toxicómanos, al igual que otros 
voluntarios jóvenes e idealistas, observó que al cabo de un 
periodo más o menos largo, entre uno y tres años, la mayoría 
sufría una progresiva pérdida de energía, desmotivación, 
falta de todo interés por el trabajo hasta llegar al agotamien-
to, junto con varios síntomas de ansiedad y de depresión 
(Mingote Adán, 1998; Moreno, González y Garrosa, 2001). 
Según Leiter (1991a), el tipo de trabajo que estas personas 
hacían se caracterizaba por carecer de horario fijo, contar 
con un número de horas muy alto, tener un salario muy es-
caso y un contexto social muy exigente, habitualmente tenso 
y comprometido. Freudenberger describió cómo estas per-
sonas se vuelven menos sensibles, poco comprensivas y 
hasta agresivas en relación con los pacientes, con un trato 
distanciado y cínico con tendencia a culpar al paciente de los 
propios problemas que padece.  
 Para describir este patrón conductual homogéneo, Freu-
denberger eligió la misma palabra Burnout (“estar quemado”, 
“consumido”, “apagado”) que se utilizaba también para refe-
rirse a los efectos del consumo crónico de las sustancias 
tóxicas de abuso. Esta era una palabra de uso común en la 
jerga atlética, deportiva y artística, que hacía referencia a 
aquellos sujetos que no conseguían los resultados esperados 
pese al esfuerzo realizado. La psicóloga social Cristina Mas-
lach por aquel entonces, año 1976, estudiaba las respuestas 
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emocionales de los empleados de profesiones de ayuda a 
personas. Eligió también el mismo término que utilizaban de 
forma coloquial los abogados californianos para describir el 
proceso gradual de pérdida de responsabilidad y desinterés 
cínico entre sus compañeros de trabajo. Burnout era una ex-
presión con gran aceptación social: los afectados se sentían 
fácilmente identificados con este feliz término descriptivo, 
no estigmatizador como los diagnósticos psiquiátricos (Ma-
lasch y Jackson, 1986).  
 En las primeras publicaciones realizadas, referentes a la 
implicación con distintos profesionales, tales como (médi-
cos, enfermeras, trabajadores sociales, profesores, policías, 
etc.,) así como en la divulgación de los medios de comunica-
ción se destacaba más la importancia de las diferencias indi-
viduales, como la personalidad previa (perfeccionismo, idea-
lismo, excesiva implicación en el trabajo), que la influencia 
de las condiciones objetivas de trabajo. Se popularizaron los 
sentimientos de prevención y de intervención dirigidas a su 
adecuado afrontamiento. Además, el término burnout perdió 
precisión conceptual, convirtiéndose en un “cajón de sas-
tre”, o mejor aún, en un “cajón desastre” sin consistencia 
científica, que según Mingote Adán (1998) se asociaba al 
trabajo directo con personas, tras un tiempo prolongado de 
alta implicación emocional con el cliente, con alta demanda 
de exigencias adaptativas y bajas posibilidades de ejercer un 
control eficaz sobre esta situación, según el paradigma de la 
indefensión aprendida de Seligman. García-Izquierdo (1991) 
comenta que el burnout es un problema característico de los 
trabajos de “servicios humanos”, es decir, de aquellas profe-
siones que deben mantener una relación continua de ayuda 
hacia el “cliente”. Profesionales, sin duda, más expuestos a 
riesgos psico-emocionales, como analizaremos posterior-
mente.  
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 En la delimitación conceptual del término pueden dife-
renciarse dos perspectivas: la clínica y la psicosocial (Gil-
Monte y Peiró, 1997). La perspectiva clínica lo considera 
como un estado al que llega el sujeto como consecuencia del 
estrés laboral, en esta dirección se encaminaron los primeros 
trabajos de Freudenberger (1974), y de Pines y Aaronson 
(1988). La perspectiva psicosocial lo considera como un 
proceso que se desarrolla por la interacción de características 
del entorno laboral y de orden personal, con manifestaciones 
bien diferenciadas en distintas etapas como se indica en los 
trabajos iniciales de Gil-Monte, Peiró y Valcárcel (1995), 
Golembiewski, Munzenrider y Carter (1983), Leiter (1988); 
Maslach y Jackson (1981), Schaufeli y Dierendonck (1993), 
entre otros. 
 Existe una diferencia clave entre el burnout como estado 
o como proceso, ya que el burnout como estado entraña un 
conjunto de sentimientos y conductas normalmente asocia-
das al estrés, que plantean un “etiquetamiento” (decir que 
alguien “está quemado” o burn-out sugiere un fenómeno está-
tico, un resultado final), mientras que la concepción como 
proceso, lo aborda como un particular mecanismo de afron-
tamiento al estrés que implica fases en su desarrollo (Rodrí-
guez-Marín, 1995; Gil-Monte y Peiró, 1997). Desde esta 
última perspectiva, el burnout podría ser entendido como una 
respuesta al estrés laboral cuando fallan las estrategias fun-
cionales de afrontamiento habitualmente usadas por el suje-
to, comportándose como variable mediadora en la relación 
estrés percibido y consecuencias.  
 Un nuevo problema surge paralelo a la definición de 
burnout, y es según Gil-Monte y Peiró (1997) el de diferen-
ciarlo de otros estados con los que suele confundirse, como 
serían los estados de tedio, depresión, alienación, ansiedad, 
insatisfacción laboral, fatiga, etc. El proceso de burnout supo-
ne una interacción de variables afectivas, cognitivo-
aptitudinales y actitudinales, que se articulan entre sí en un 
episodio secuencial. Estos autores señalan que más que un 
estado, es una particular respuesta a corto y medio plazo al 
estrés crónico en el trabajo. Y en relación con este último 
aspecto Farber (1984) señala que el estrés tiene efectos posi-
tivos y negativos para la vida pero el burnout siempre los 
muestra negativos. 
  
2. Evolución histórica del síndrome de bur-

nout en el contexto organizacional   
 

Veamos en primer lugar, cómo se ha ido desarrollando el 
concepto de burnout desde su origen hasta nuestros días. Para 
facilitarlo, es importante hablar de las definiciones más signi-
ficativas. Freudenberger (1974) define burnout como, sensa-
ción de fracaso y una existencia agotada o gastada que resul-
taba de una sobrecarga por exigencias de energías, recursos 
personales o fuerza espiritual del trabajador. Maslach (1976) 
lo describe cómo el proceso gradual de pérdida de responsa-
bilidad personal, y desinterés cínico entre sus compañeros de 
trabajo. Pines y Kafry (1978) hablan de una experiencia ge-

neral de agotamiento físico, emocional y actitudinal. Spaniol 
y Caputo (1979) definieron el burnout como el síndrome de-
rivado de la falta de capacidad para afrontar las demandas 
laborales o personales. 
 Edelwich y Brodsky (1980) plantean una pérdida progre-
siva del idealismo, energía y motivos vividos por la gente en 
las profesiones de ayuda, como resultado de las condiciones 
del trabajo. Estos autores proponen cuatro fases por las que 
pasa todo individuo que padece burnout: a) entusiasmo, ca-
racterizado por elevadas aspiraciones, energía desbordante y 
carencia de la noción de peligro; a) estancamiento, que surge 
tras no cumplirse las expectativas originales, empezando a 
aparecer la frustración; c) frustración, en la que comienzan a 
surgir problemas emocionales, físicos y conductuales, con lo 
que esta fase sería el núcleo central del síndrome; y d) apatía, 
que sufre el individuo y que constituye el mecanismo de 
defensa ante la frustración.  
 Por su parte, Freudenberger (1980b) describe un estado 
de fatiga o frustración dado por la devoción a una causa, 
modo de vida o relación que no produce la recompensa de-
seada. Cherniss (1980) desde otra perspectiva, lo muestra 
como un proceso transaccional de estrés y tensión en el tra-
bajo, en el que destacan tres momentos: a) desequilibrio 
entre demandas en el trabajo y recursos individuales (estrés), 
b) respuesta emocional a corto plazo, ante el anterior des-
equilibrio, caracterizada por ansiedad, tensión, fatiga y ago-
tamiento, y c) cambios en actitudes y conductas (afronta-
miento defensivo). Pines, Aaronson y Kafry (1981) lo ase-
mejan a un estado de agotamiento físico, emocional y mental 
causado por estar implicada la persona durante largos perio-
dos de tiempo en situaciones que le afectan emocionalmen-
te.  
 Maslach y Jackson (1981) más tarde lo definieron como 
respuesta al estrés laboral crónico que conlleva la vivencia de 
encontrarse emocionalmente agotado, el desarrollo de acti-
vidades y sentimientos negativos hacia las personas con las 
que se trabaja (actividades de despersonalización), y la apari-
ción de procesos de devaluación del propio rol profesional. 
Entienden que el burnout se configura como un síndrome 
tridimensional caracterizado por: a) agotamiento emocional, 
b) despersonalización y c) reducida realización personal. 
Smith y Nelson (1983a y 1983b) concluyeron que no es po-
sible ofrecer una definición concisa del fenómeno, reseñan-
do la complejidad del síndrome que se intenta concretar.  
 Brill (1984) conceptúa un estado disfuncional y disfórico 
relacionado con el trabajo, en una persona que no padece 
otra alteración psicopatológica mayor, en un puesto de tra-
bajo en el que antes ha funcionado bien, tanto a nivel de 
rendimientos objetivos como de satisfacción personal, y que 
luego ya no puede conseguirlo de nuevo, si no es por una 
intervención externa de ayuda, o por un reajuste laboral: y 
que está en relación con las expectativas previas. Cronin-
Stubbs y Rooks (1985) proponen una respuesta inadecuada, 
emocional y conductual a los estresores ocupacionales. 
Smith, Watstein y Wuehler (1986) concluyen que el burnout 
describe un frágil patrón de  síntomas, conductas y actitudes 
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que es único para cada persona, haciendo muy difícil que se 
pueda aceptar una definición global del síndrome.  
 Garden (1987) muestra la idea de que una definición de 
burnout es prematura pues existe una ambigüedad en la reali-
dad del síndrome que la investigación hasta el momento no 
ha permitido esclarecer. Shirom (1989) lo define como con-
secuencia de la disfunción de los esfuerzos de afrontamien-
to, de manera que al descender los recursos personales au-
menta el síndrome, por lo que la variable de afrontamiento 
sería determinante en la comprensión del burnout. Hiscott y 
Connop (1989 y 1990) sencillamente entienden el burnout 
como un indicador de problemas de estrés relacionados con 
el trabajo. Moreno, Oliver y Aragoneses (1991) hablan de un 
tipo de estrés laboral que se da principalmente en aquellas 
profesiones que suponen una relación interpersonal intensa 
con los beneficios del propio trabajo. Leiter (1992) lo aseme-
ja a una crisis de autoeficacia. Distanciando así el burnout del 
estrés laboral.  
 Burke y Richardsen (1993) proponen un proceso que 
ocurre a nivel individual como una experiencia psicológica 
envuelta de sensaciones, actitudes, motivos y expectativas, y 
es una experiencia negativa que da lugar a problemas de 
disconfort. Leal Rubio (1993) resalta una sintomatología de-
presiva que surge ante lo que el individuo siente como fraca-
so de sus intervenciones, pérdida de autoestima por la vi-
vencia de que su trabajo y esfuerzo que no son útiles. Garcés 
de Los Fayos (1994) señala que el burnout puede ser similar al 
estrés laboral o consecuencia de éste. Schaufeli y Buunk 
(1996) interpretan el burnout en términos de comportamiento 
negativo en la organización, que afectaría no solamente al 
individuo, sino también a ésta.  
 Gil-Monte y Peiró (1997) defienden una respuesta al 
estrés laboral crónico y una experiencia subjetiva interna que 
agrupa sentimientos, cogniciones y actitudes, y que tiene un 
cariz negativo para el sujeto al implicar alteraciones, proble-
mas y disfunciones psicofisiológicas con consecuencias no-
civas para la persona y para la institución. Mingote Adán 
(1998) realiza una síntesis de los factores comunes a la ma-
yoría de las definiciones de burnout: a) predominan los sínto-
mas disfóricos, y sobre todo, el agotamiento emocional, b) 
destacan las alteraciones de conducta referentes al modelo 
asistencial o despersonalización de la relación con el cliente, 
c) se suelen dar síntomas físicos de estrés psico-fisiológico, 
como cansancio hasta el agotamiento, malestar general, jun-
to con técnicas paliativas reductoras de la ansiedad residual, 
como son las conductas adictivas, que a su vez, median en 
deterioro de la calidad de vida, d) se trata de un síndrome 
clínico-laboral que se produce por una inadecuada adapta-
ción al trabajo, aunque se dé en individuos considerados 
presuntamente “normales”, y e) se manifiesta por un menor 
rendimiento laboral, y por vivencias de baja realización per-
sonal, de insuficiencia e ineficacia laboral, desmotivación y 
retirada organizacional.  
 Gil-Monte y Peiró (2000) desde la perspectiva psicoso-
cial, consideran el síndrome de burnout como un proceso en 
el que intervienen componentes cognitivo-aptitudinales (baja 

realización personal en el trabajo), emocionales (agotamiento 
emocional) y actitudinales (despersonalización). Peris (2002) 
enfatiza un trastorno caracterizado por la sobrecarga, y/o 
desestructura de tareas cognitivas por encima del límite de la 
capacidad humana. Cuando el estrés laboral sobrepasa las 
capacidades del individuo a la hora de afrontarlas, puede 
llegar un periodo de agotamiento extremo que impida reali-
zar las tareas asignadas de un modo correcto. Si además de 
este bajo rendimiento ocurre un agotamiento emocional, un 
aumento del sentimiento de despersonalización o cinismo, y 
baja el sentimiento de eficacia profesional, estaríamos ante el 
denominado síndrome de burnout, “estar quemado” o “des-
gaste psíquico”. El término burnout no es sinónimo de estrés 
laboral, ni de fatiga ni de alienación o de depresión (Iacovi-
des, Fountoulakis, Kaprinis y Kaprinis, 2003) además de 
haberse denominado de diversas maneras (ver Gil-Monte, 
2005) para una completa lista de nombres para el burnout.  

Más recientemente, el burnout se ha descrito como un 
síndrome defensivo (mecanismo de defensa) que se mani-
fiesta en las profesiones de ayuda. El riesgo en estas profe-
siones es que suelen tener una misión ambiciosa y un ideal 
utópico. La confrontación entre los ideales (conscientes o 
no) y la realidad laboral pueden conducir a burnout (Jaoul, 
Kovess y Mugen, 2004). Según Aranda (2006) la palabra 
burnout es un término anglosajón que significa estar quema-
do, desgastado, exhausto, donde se pierde la ilusión por el 
trabajo. Actualmente, Molina Linde y Avalos Martínez 
(2007) definen el síndrome de burnout como la paradoja de la 
atención en salud: el profesional de salud se enferma en la 
misma medida que éste sana a los pacientes. Maslach y Lei-
ter (2008) relacionan el burnout especialmente con las carac-
terísticas del trabajo, incluyendo alto volumen de trabajo, 
conflicto y ambigüedad de rol, baja previsibilidad, falta de 
participación y apoyo social, y experiencia de injusticia.  
 Como elementos diferenciadores de las distintas defini-
ciones, encontramos por una parte autores que destacan la 
relación del burnout con el estrés laboral, otros que comentan 
la importancia de los estados disfuncionales asociados al 
síndrome, los que lo relacionan con una sobrecarga cognitiva 
para el individuo o por último quienes lo llevan al plano 
personalizado como crisis de auto-eficacia. Con todo esto, 
podríamos señalar la inadecuada adaptación al estrés laboral, 
por cualquiera de los aspectos comentados anteriormente, 
como factor inherente al desarrollo del burnout. De ahí la 
importancia que adquiere la descripción de los diferentes 
estresores laborales, de los que la presencia de unos u otros 
llevarán a la persona, dependiendo de factores individuales, 
especialmente cognitivos, y de la escasez de recursos de 
afrontamiento, a desarrollar el síndrome de burnout.  
 Del recorrido histórico anterior podríamos extraer, como 
conclusión, que el burnout sería consecuencia de eventos 
estresantes que disponen al individuo a padecerlo. Estos 
eventos podrán ser de carácter laboral, fundamentalmente, 
ya que la interacción que el individuo mantiene con los di-
versos condicionantes del trabajo son la clave para la apari-
ción del burnout. Es necesaria la presencia de unas “interac-
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ciones humanas” trabajador-cliente, intensas y/o duraderas 
para que el síndrome aparezca. En este sentido, se concep-
tualiza el burnout como un proceso continuo que va surgien-
do de una manera paulatina (Arthur, 1990; Ayuso y López, 
1993) y que se va “instaurando” en el individuo hasta provo-
car en éste los sentimientos propios del síndrome. No hay 
acuerdo unánime en igualar los términos burnout y estrés 
laboral, pero sí cierto consenso en asumir la similitud de 
ambos conceptos; sin embargo, definiciones como las de 
Freudenberger (1974), Maslach y Jackson (1981) o Pines et 
al. (1981) parecen indicar que existen matices que les hace 
difícilmente iguales. De hecho, Singh, Goolsby y Rhoads 
(1994) concluían que burnout y estrés laboral son constructos 
claramente diferentes.  
 Al igual que resulta imposible obviar la influencia del 
estrés diario en nuestras vidas (bien sea positivo o negativo), 
del mismo modo es imposible hacerlo con el estrés laboral 
por lo que creemos que el burnout no deja de ser más que un 
problema adaptativo, por inadaptación, a uno o varios estre-
sores laborales que conducen a padecer este síndrome o a 
desarrollar cualquier otra patología somática o psicopatoló-
gica. La inadaptación al estrés de la vida diaria puede condu-
cirnos a una ruptura de pareja, a conflictos familiares, a de-
presión, etc. Si la inadaptación es al desarrollo de nuestro 
trabajo nos conducirá, de igual manera, a los trastornos 
emocionales y psicológicos derivados de las respuestas nece-
sarias para nuestro trabajo, tales como la despersonalización, 
el cinismo, el agotamiento o fatiga emocional, precursores, o 
bien resultado, de una falta de realización personal de nues-
tro trabajo.  
 A partir de estas conclusiones podemos señalar que: 
existen diferencias individuales a la hora de percibir el estrés; 
un mismo individuo en diferentes ocasiones y ante el mismo 
estresor puede sentirse afectado por él o no; los recursos de 
afrontamiento pueden ser aprendidos y por supuesto “olvi-
dados” o arrinconados; el individuo puede, o no, poner en 
práctica todos sus recursos; y, por último, la afectación de 
esos estresores puede ser crónica o aguda. Determinamos 
como novedad incluir la variable estrés agudo, dado que a 
pesar de la cronicidad aparente del síndrome, éste puede 
“activarse” también tras un estresor agudo importante co-
mo, por ejemplo, cambios de servicio o de ambiente de tra-
bajo en profesionales diversos, contacto demasiado próximo 
a la muerte o al sufrimiento humano, etc., lo que conllevaría 
al desarrollo del síndrome de una forma más rápida, o al 
menos de alguna de las dimensiones que lo componen.  
 Por lo que se refiere a aquellos resultados y consecuen-
cias que han sido detallados por diferentes autores; entre los 
que cabe destacar a Browning, Ryan, Greenberg y Rolniak, 
(2006), Firth y Britton (1989),  Gil-Monte (2003), Gil-Monte 
et al. (2005),  Jackson y Schuler (1983), Kahill (1988), Lewin 
y Sager (2007), Maslach y Jackson (1981), Maslach, Jackson y 
Leiter (1996), Melamed, Kushnir y Shirom (1992), Moreno y 
Peñacoba (1999), Moreno et al. (2001), Nowack y Pentkows-
ki (1994), O´Brien (1998), Pines y Maslach (1978), Quatroc-
chi-Tubin, Jones y Breedlove (1982), Reader, Cuthbertson y 

Decruyenaere (2008), Schwab, Jackson y Schuler (1986), 
Shirom (1989); y Parkes (2001), y sólo a modo de listado, 
podemos finalizar señalando los principales síntomas que en 
el contexto organizacional se han propuesto: 
- Síntomas Emocionales: Depresión, indefensión, desesperanza, 

irritación, apatía, desilusión, pesimismo, hostilidad, falta de 
tolerancia, acusaciones a los clientes/pacientes, supresión 
de sentimientos.  

- Síntomas Cognitivos: Pérdida de significado, pérdida de valo-
res, desaparición de expectativas, modificación de auto-
concepto, pérdida de autoestima, desorientación cognitiva, 
pérdida de la creatividad, distracción cinismo, criticismo 
generalizado.  

- Síntomas Conductuales: Evitación de responsabilidades, ab-
sentismo laboral e intenciones de abandonar la organiza-
ción, desvalorización, auto-sabotaje, desconsideración 
hacia el propio trabajo, conductas inadaptadas, desorgani-
zación, sobre-implicación, evitación de decisiones, aumen-
to del uso de cafeína, alcohol, tabaco y drogas.  

- Síntomas Sociales: Aislamiento y sentimientos de fracaso, 
evitación de contactos, conflictos interpersonales, mal-
humor familiar, formación de grupos críticos, evitación 
profesional.  

- Síntomas Psicosomáticos: Cefaleas, dolores osteomusculares, 
quejas psicosomáticas, pérdida de apetito, cambios de pe-
so, disfunciones sexuales, problemas de sueño, fatiga 
crónica, enfermedades cardiovasculares, alteraciones gas-
trointestinales, aumento de ciertas determinaciones analíti-
cas (colesterol, triglicéridos, glucosa, ácido úrico, etc.). 

 
3. Síndrome de burnout en deportistas   
  
Desde que Flippin (1981) presentara el primer trabajo cen-
trado en el estudio del burnout en deportistas han pasado algo 
más de 25 años y la consolidación teórica de este constructo 
en el ámbito de la psicología del deporte es cada vez más 
evidente. En el ámbito del deporte se han formulado pocas 
definiciones específicas de burnout debido, muy probable-
mente, a que la mayoría de autores han asumido y adaptado 
la proveniente del marco teórico general que propusieron 
Maslach y Jackson (1981). Plantearon un modelo tridimen-
sional del síndrome, según el cual el burnout supone la mani-
festación de agotamiento emocional, despersonalización y 
reducida realización personal. Esta perspectiva ha encontra-
do un fuerte apoyo en otros ámbitos, y también ha recibido 
algún apoyo en el contexto deportivo (Budgett, 2000; Cress-
well y Eklund, 2006a, 2007; Maslach, Schaufeli y Leiter, 
2001). A partir de éste modelo, Fender (1989) hizo una pri-
mera traslación desde el ámbito organizacional al contexto 
deportivo.  
 En el ámbito del deporte, sin duda la mayor preocupa-
ción en el estudio sistemático del burnout ha sido la relación 
existente entre el padecimiento del síndrome y el abandono 
de la práctica deportiva, puesto de manifiesto desde la pers-
pectiva motivacional por Garcés de Los Fayos y Cantón 
(1995). Este interés ha sido más de carácter aplicado que de 
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investigación básica, nada sorprendente sabiendo que la psi-
cología del deporte es un campo con estos componentes de 
aplicación. En todos los casos, se entiende que se trata de un 
problema psicológico realmente importante cuando el de-
portista se plantea abandonar la práctica de la que tanto dis-
fruta. De hecho, Feigley (1984) establecía que las circunstan-
cias que dan lugar al estrés laboral y las que aparecen en el 
estrés deportivo muestran características similares, siendo 
razonables según el autor que dicha similitud también pudie-
ra establecerse cuando analizamos el burnout en los contextos 
deportivos.  
 En la definición de burnout también se ha considerado el 
síndrome como un “fuego interno” que consume la motiva-
ción de los deportistas. Recordemos que una traducción al 
castellano podría ser “estar quemado” o “estar carbonizado” 
(Garcés de Los Fayos y Medina, 2002). May (1992) encontró 
entre los problemas psicológicos tratados en las Olimpiadas 
de Barcelona, el burnout en deportistas olímpicos, que son 
quizás los deportistas que más profesionalmente entienden 
su “trabajo”. En otro trabajo, Feigley (1984) hizo referencia 
a que el síndrome se podía apreciar en deportistas desde la 
edad de los 10 años. También Cohn (1990) comprueba que 
las presiones intensas experimentadas durante la infancia 
efectivamente pueden dar lugar a burnout, no sólo en el con-
texto deportivo sino, por ejemplo, en el escolar.  
 Una vez consensuada la definición del burnout, buena 
parte de los trabajos de investigación (Garcés de Los Fayos, 
Jara y Vives, 2006) se han centrado en detectar aquellas va-
riables predictoras del síndrome. Aunque se analizan en el 
siguiente apartado, se debe recordar que las mismas se han 
agrupado en tres contextos próximos al deportista: social-
familiar, deportivo y personal (interno). Como fue señalado 
en un trabajo anterior (Garcés de los Fayos y Medina, 2002), 
Pines et al., (1981) mantenían que “trágicamente el burnout 
impacta precisamente en aquellos individuos que son más 
idealistas y entusiastas”. Es probable que el deportista, por 
las circunstancias especiales que vive en su contexto de “tra-
bajo”, tienda a ser “víctima propiciatoria” de este trastorno, 
entre otras cuestiones porque reúne dos de las características 
que citaban los autores: idealismo y entusiasmo.  
 Con relación a las consecuencias asociadas al burnout, las 
complejas interacciones de las variables predictoras ante-
riormente citadas, su intensidad y frecuencia, así como la 
percepción más o menos aversiva que el deportista tenga de 
ellas, provocarán un estado emocional en el deportista que 
puede facilitar la ocurrencia de burnout. En este sentido, Lo-
ehr (1990) plantea tres fases en el desarrollo de las conse-
cuencias del síndrome, que se van sucediendo de manera 
inequívoca: en primer lugar, el sentimiento de entusiasmo y 
energía empieza a disminuir; en segundo lugar, aparece 
abandono y angustia, y en tercer lugar, pérdida de confianza 
y autoestima, depresión, alienación y abandono. Garcés de 
Los Fayos (1999) recoge las consecuencias del burnout que 
Smith (1986) planteaba en dos grupos diferentes: conse-
cuencias fisiológicas y consecuencias conductuales. Poste-
riormente, Gould, Tuffey, Udry y Loehr (1996), siguiendo a 

éste último autor, indican aquellos aspectos que caracterizan 
al deportista con burnout: problemas físicos (enfermedades y 
lesiones), insatisfacción con su rol relacionado con el depor-
te, expectativas incumplidas, disminución de la diversión 
original, problemas de concentración, negativas sensaciones 
y componentes afectivos, y sentimientos de aislamiento.  
 Por último, y en cuanto a la evolución del síndrome de 
burnout, Garcés de Los Fayos (1994 y 1999) llevó a cabo una 
adaptación del MBI en una muestra de deportistas, apoyán-
dose en el convencimiento que mostraban Caccese y Mayer-
berg (1984) según los cuales el instrumento más utilizado en 
el ámbito organizacional, el Maslach Burnout Inventory (Mas-
lach y Jackson, 1981), es aplicable al deporte. Se concluyó 
que, con las pertinentes adaptaciones, el MBI es el instru-
mento de elección para evaluar la presencia de burnout en 
deportistas, dándose otro nexo de unión para el síndrome en 
ambos contextos: laboral y deportivo.  
 Además de lo planteado anteriormente, los datos de dife-
rentes trabajos empíricos de corte descriptivo apuntan a que 
la importancia del síndrome en deportistas es muy elevada. 
Jiménez, Jara y García (1995) cifraban la frecuencia del bur-
nout en deportistas en el 6%, Garcés de Los Fayos (1999) la 
situaba en el 7.62%, y recientemente, Medina y García Ucha 
(2002) la establecen en el 10%. Gustafsson, Kenttä, 
Hassmén y Lundqvist (2007) encontraron en su estudio con 
muestra de adolescentes suecos entre 1% y 2%. Aunque 
poca investigación se ha llevado a cabo para establecer la 
veracidad de estas conclusiones, un rudimentario análisis 
basado en un número limitado de estudios, indican que entre 
el 1% y el 7% de los deportistas de elite pueden sufrir de 
altos niveles de la condición, mientras que un 15% puede 
experimentar síntomas moderados (Gould y Dieffenbach, 
2002). Son datos que deben conducir, entre otros aspectos, 
al desarrollo de un modelo teórico que ayude a comprender 
el origen y desarrollo posterior de este síndrome, y que justi-
fican por sí mismos el hecho de que actualmente los traba-
jos, en gran medida, se estén orientando a las siguientes 
cuestiones relacionadas con el síndrome:  
1. Desarrollo de estrategias de prevención de la ocurrencia 

del burnout (Lemyre, Matt, Roberts, Stray-Gundersen y 
Treasure, 2004; McDonald, 2005).  

2. Niveles motivacionales asociados a la aparición del 
síndrome (Cresswell y Eklund, 2005; Harlick y McKen-
zie, 2000; Lemyre, Roberts y Treasure, 2006).  

3. Clima existente en el grupo de referencia y apoyo social 
general del deportista y existencia de burnout (Chen y Chi, 
2003; Cresswell y Eklund, 2004; Raedeke y Smith, 2004).  

 
4. Modelos teóricos: Desarrollo y evolución del 

síndrome de burnout en deportistas 
 

Partiendo de los resultados y datos aportados por las distin-
tas investigaciones, que se han resumido en el apartado ante-
rior, y apoyado en una búsqueda exhaustiva desde 1980 (año 
anterior al primer trabajo existente sobre burnout en deportis-
tas) hasta la actualidad, a continuación (Garcés de Los Fayos 
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y Cantón, 2007), proponen un modelo teórico de carácter 
tentativo, sin olvidar la existencia de las aportaciones que, en 
este sentido, se han realizado para, aún parcialmente, expli-
car parte del proceso del síndrome de burnout. Cuatro han 
sido las propuestas teóricas que han intentado aportar clari-
dad a la comprensión del síndrome: 
1. Smith (1986). En su trabajo, el autor parte de una con-

cepción del burnout en este ámbito, como la reacción exa-
cerbada ante una situación de estrés crónico. Dado que 
el deportista percibe su actividad como un balance de 
costes y beneficios, el burnout se originaría cuando dicho 
balance se percibe desequilibrado y piensa que el aumen-
to de los costes no los va a poder afrontar, siendo los 
beneficios poco atractivos para que compensen el es-
fuerzo que tendría que realizar. Según su propuesta, exis-
tirían determinados desencadenantes (entre los que po-
demos destacar dificultades existentes con el entrenador, 
apoyo social deficiente, excesivas demandas competiti-
vas, o altas demandas de tiempo y energía), que serían 
valorados cognitivamente por los deportistas de forma 
negativa, lo que conduciría a una serie de respuestas 
conductuales, fisiológicas y sociales que derivarían final-
mente en la aparición del síndrome de burnout.  

2. Silva (1990). Ha desarrollado un modelo con un fuerte 
énfasis en los factores físicos y de entrenamientos, si 
bien ha reconocido la importancia de los aspectos psi-
cológicos. Este modelo establece que el burnout es un 
producto del entrenamiento excesivo, y que las cargas de 
entrenamientos pueden tener efectos positivos y negati-
vos. Si se lleva a cabo una adaptación positiva a la carga 
de entrenamiento esto conducirá a un mejor desempeño, 
que es el objetivo del entrenamiento, pero un resultado 
negativo de adaptación eventualmente puede dar lugar al 
burnout o a la retirada de la práctica del deporte. Según 
Silva, la adaptación negativa se puede describir en un 
continuo que llevaría a un fracaso inicial de adaptación 
del cuerpo en afrontar el estrés psicofisiológico llamado 
sobreentrenamiento, que se manifiestan en “disfunciones 
psicofisiológicas, caracterizadas fácilmente por los cam-
bios observados en la orientación mental y en el rendi-
miento físico de los atletas”. El paso final es el burnout, 
que Silva ha definido como “una exhaustiva respuesta 
psicofisiológica expuesta como resultado de los frecuen-
tes, y a veces extremos, pero en general ineficaces es-
fuerzos por cumplir, un excesivo entrenamiento y/o las 
demandas competitivas.  

3. Schmidt y Stein (1991). Los autores realizan una pro-
puesta basada en el compromiso deportivo, como varia-
ble moduladora tanto del bienestar psicológico como de 
la aparición del burnout. Desde esta perspectiva, lo que 
pretenden es diferenciar a los deportistas que siguen con 
su práctica habitual (con niveles de salud psicológica ra-
zonables), de aquellos que abandonan (los que no pue-
den soportar la presión estresante y se retiran), y de 
aquellos que sufren burnout (que seguirían, pero con nive-
les de problemática psicológica evidente). Es obvio que, 

en este caso, el compromiso que pueda llegar a sentir el 
deportista (compromiso motivacional, emocional y con-
ductual) es una variable relevante. Según su propuesta, 
conforme el compromiso que presenta el deportista sea 
similar al de las personas significativas de su entorno, 
más fácil es que se mantengan el equilibrio del balance 
entre costes y beneficios que el deportista percibe. Si, 
por el contrario, empieza a percibirse desequilibrio, la 
tendencia predominante será la propensión a abandonar 
la práctica deportiva e incluso el abandono definitivo. Si 
el desequilibrio empieza a ser especialmente significativo 
(descenso de las recompensas, altos costes, disminución 
de la satisfacción, descenso de las alternativas al deporte 
y un aumento evidente de la inversión) las probabilidades 
de que aparezca burnout serán muy elevadas. 

4. Coakley (1992). Por último, este autor realiza una pro-
puesta que incide en lo esencial en los procesos sociales 
que caracterizan el deporte. Entiende que existe una serie 
de consecuencias de tipo social que estarían en el origen 
del burnout, por lo que este planteamiento se sitúa en un 
plano superior al individuo, sociológico, a la hora de 
comprender por qué suceden síndromes como el que 
nos ocupa. Así, sería la estructura social del deporte la 
que hace que el contexto del deportista predisponga a 
experimentar este problema, afectando psicológicamente 
a la persona. De esta forma, son para el autor las inade-
cuadas relaciones sociales asociadas al deporte, el negati-
vo control que se ejerce sobre los jóvenes deportistas en 
cuanto a su vida dentro y fuera del deporte, la ausencia 
de criterios positivos que poseen los deportistas para va-
lorar por qué participan en el deporte, y la negativa orga-
nización de los programas deportivos de alto rendimien-
to las que facilitarán la ocurrencia del burnout. En conse-
cuencia, este síndrome sería un fenómeno social que se 
da en la competición deportiva debido fundamentalmen-
te a dos factores: por una parte, al deportista le obligan a 
desarrollar un auto-concepto unidimensional relacionado 
exclusivamente con el deporte y, por otra parte, se le im-
pide establecer dentro y alrededor del deporte, relaciones 
que se alejen del control al que está siendo sometida su 
vida, distanciándose de forma muy evidente de las dos 
propuestas teóricas descritas anteriormente.  

5. Garcés de Los Fayos y Cantón (2007). El modelo teórico 
tentativo del síndrome de burnout en deportistas supera la 
propuesta realizada hace unos años por Garcés de Los 
Fayos y Vives (2003), en tanto que ya no existe una de-
pendencia directa con los modelos anteriormente descri-
tos, sino que es un planteamiento novedoso que espera 
servir de inicio ante lo que deben ser futuras investiga-
ciones que ajusten, asienten y contrasten este modelo. 
Siguiendo a sus autores, se desprenden los siguientes 
parámetros para la comprensión del burnout: A) Tres gru-
pos de variables predictoras en el origen del síndrome. A 
lo largo de esta propuesta, recogidas también reciente-
mente en Garcés de Los Fayos (2004), se ha partido de la 
concepción triple en cuanto a la aparición de variables 
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predictoras. No es fácil determinar qué grupo tiene una 
mayor incidencia en el origen del burnout, pero sí parece 
claro que la confluencia de los tres facilita que el desarro-
llo agudo del mismo afecte de manera considerable al 
deportista. Trabajos empíricos que permitan análisis mul-
tivariados quizás nos permitan establecer el peso diferen-
cial de cada variable y sus interacciones. Desde esta 
perspectiva, se han destacado las variables de índole fa-
miliar/social, las de índole deportivo y las de índole per-
sonal, y que dan lugar a situaciones negativas como son 
el aumento de la percepción de estrés o la falta de satis-
facción con el apoyo social, tal como han destacado 
Raedeke y Smith (2004), o el empeoramiento en la per-
cepción del clima motivacional que señalan autores co-
mo Chen y Chi (2003). B) Aparición de las tres dimen-
siones del burnout, de acuerdo a un orden temporal. 
Garcés de Los Fayos y Jara (2002) parten de la asunción 
de que son las anteriores variables predictoras las que 
pueden ocasionar la aparición del burnout. Sin embargo, 
también asumen que esta aparición sigue un cierto desa-
rrollo lógico, puesto que se trata de un proceso (al igual 
que el estrés) que se produce a lo largo de un continuo 
temporal. Así, lo primero que va a manifestar el deportis-
ta será el agotamiento emocional propio de la dinámica 
agobiante que supone hacer frente a situaciones que va-
lora como difícilmente superables. Cuando este agota-
miento emocional ya está consolidado en el sujeto, la si-
guiente manifestación evidente será la presencia de la 
despersonalización. Esta inadecuada estrategia de afron-
tamiento dará paso al tercer momento del síndrome: nos 
referimos a la sensación de incapacidad en cuanto a rea-
lización personal en el contexto deportivo y que es la 
“puerta” a la definición concreta de la existencia de bur-
nout real y aparente en el deportista. C) Mediación de las 
variables de personalidad en la incidencia del síndrome. 
Es evidente que para que se establezca una relación dire-
cta entre las variables que están en el origen del síndrome 
y la aparición de éste, serán las variables de personalidad 
las que jueguen un papel clave no sólo en dicha relación 
sino, y quizás sea lo más importante, en el transcurso del 
burnout en cada deportista. En este sentido, Garcés de 
Los Fayos (1999) ya destacaba las características de per-
sonalidad que mejor facilitaban la ocurrencia del mismo, 
siendo el patrón de personalidad ansiógeno el más carac-
terístico en los deportistas con este problema. D) Apari-
ción de las consecuencias observables del desarrollo del 
burnout. Tal como indicaban recientemente Garcés de 
Los Fayos et al. (2006), el proceso descrito conducirá a 
una serie de consecuencias, que podemos observar en los 
tres grandes ámbitos del deportista: el directamente de-
portivo, el relacionado con el entorno más inmediato, y 
por último, el relacionado con componentes personales. 
En todos los casos, la calidad de vida y la salud, se en-
contraría mediada por esta forma de experimentar la ac-
tividad (Cantón, 2002). E) Casuística singular del aban-
dono. Por último, y dentro de las consecuencias se ha 

destacado el final habitual de muchos de los deportistas 
afectados por burnout, cómo ya señalaban hace algún 
tiempo, Garcés de Los Fayos y Cantón (1995) al aban-
dono prematuro del deporte. De acuerdo con Cresswell 
y Eklund (2005) existe una relación directa entre la dis-
minución de la motivación por el deporte, provocada 
por este síndrome, y aparición de cierto nivel de propen-
sión al abandono definitivo. De igual forma, nos preocu-
pa especialmente cuando esta relación se produce en los 
deportistas más jóvenes (niños y adolescentes), tal como 
señalan Lemyre et al. (2006), Martin (2004) o Wolf 
(2003). 

                        
5. Discusión 
 
Cómo se ha podido observar en esta revisión bibliográfica, el 
estudio sobre el síndrome de burnout se ha desarrollado a lo 
largo de estos últimos 35 años, tanto en el contexto laboral 
cómo en el ámbito deportivo. Pero los problemas relaciona-
dos a él continúan cada vez más actuales y evidentes en dis-
tintas poblaciones (trabajadores y deportistas). Es cierto, que 
todas las actividades laborales que necesiten de una gran 
dedicación por parte de los implicados, donde las exigencias 
físicas y psicológicas sean constantes, pueden contribuir para 
que los síntomas clásicos del burnout (agotamiento emocio-
nal, despersonalización y reducida realización personal) estén 
presentes (Ahola, Toppinen-Tanner, Huuhtanen, Koskinen 
y Väänänen, 2009; Conrad y Kellar-Guenther, 2006). Origi-
nalmente explorado con el objetivo de ayudar a los profe-
sionales en sus labores, el burnout no es un nuevo fenómeno 
en el estudio del comportamiento humano. Se ha estudiado 
en una multitud de profesiones, donde las exigencias son las 
más variadas cómo en médicos, enfermeros y profesionales 
sanitarios (Girgis, Hansen y Goldstein, 2009; Ozyurt, Hay-
ran y Sur, 2006; Rosenberg y Pace, 2006), servicios humanos 
(Ben-Zur y Michael, 2007; Plummer et al., 2008), bomberos, 
policías y profesiones de salvamento (Burke y Mikkelsen, 
2006; Morren, Dirkzwager, Kessels y Yzermans, 2007), abo-
gados, ingenieros y contables (Chan, 2007; Kumar, 2007; 
Johnson, 2006), tele-operadores de comunicación (Noronha 
y D`Cruz, 2007), entre otras.   

Sin embargo, sólo ha sido durante las dos últimas déca-
das que los profesionales de la psicología del deporte, han 
llevado a cabo un aumento en el número de investigaciones 
en este ámbito. Algunos investigadores han sugerido incluso 
que el burnout se ha convertido en sinónimo de deportistas 
(Lai y Wiggins, 2003). A través de estos nuevos estudios, la 
investigación del burnout deportivo se ha dirigido hacia una 
variedad de poblaciones incluyendo entrenadores deportivos 
(Kania, Meyer y Ebersole, 2009; Kassing y Pappas, 2007; 
Tashman, Tenenbaum y Eklund, 2009), funcionarios depor-
tivos (O`Connor y Bennie, 2006; Schulz y Auld, 2006) y 
jóvenes atletas (Baker, 2003; Spray, Wang, Biddle y Chatzisa-
rantis, 2006; Wall y Coté, 2007). La investigación se extiende 
a una población de atletas olímpicos (Kjormo y Halvari, 
2002), y también el papel de las lesiones en el deporte 
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(Brenner, 2007; Steffen, Pensgaard y Bahr, 2008). Una re-
ciente tendencia en la investigación de atletas como un me-
dio para comprender el burnout, ha implicado la utilización de 
la teoría de metas de logro (Chi y Chen, 2003; Harris y 
Smith, 2008; Wyner, 2005) y de la teoría de la auto-
determinación (Cresswell y Eklund, 2005a, 2005b, 2005c; 
Lemyre, Treasure y Roberts, 2005). Además, la investigación 
ha identificado una correlación de burnout en atletas que in-
cluye una pérdida de la motivación y el disfrute, fuentes in-
ternas y externas de presión, agotamiento físico y mental, 
cambios de humor, aumento de la ansiedad, sentimientos de 
baja realización en el deporte, y la apatía hacia la participa-
ción en su deporte (Goodger, Gorely, Lavallee y Harwood, 
2007; Raedeke y Smith, 2001).  

Son numerosos los modelos que intentan teorizar sobre 
la base conceptual del burnout laboral, definiendo las varia-
bles que influyen en la aparición de este síndrome y en su 
mantenimiento. Los modelos teóricos del estrés laboral son 
el modelo demanda-control (Karasek y Theorell, 1990), el 
modelo de crisis de gratificación en el trabajo (Siegrist, 1996) 
y el modelo de la Escuela de Michigan (French y Khan, 
1962). Modelos basados en enfoques salutogénicos de salud 
cómo el modelo de personalidad resistente hardy personality o 
hardiness de Kobasa (1979, 1982) y el modelo de sentido de la 
coherencia de Antonovsky (1979). Modelos basados en la 
teoría socio-cognitiva del yo, dentro de este grupo se en-
cuentran el modelo de competencia social de Harrison 
(1983) y el modelo de Cherniss (1993), a este grupo también 
pertenece el modelo de Thompson, Page y Cooper (1993). 
Modelos basados en las teorías del intercambio social cómo 
el modelo de comparación social de Buunk y Schaufeli, 
1993) o de la teoría de la conservación de recursos (modelo 
de Hobfoll y Fredy, 1993). Modelos basados en la teoría 
organizacional son representados por el modelo de Golem-
biewski, Munzenrider y Carter (1983), el modelo de Cox, 
Kuk y Leiter (1993), el modelo de Winnubst (1983) y el mo-
delo de Mintzberg (1979). Modelo transaccional del estrés 
(Lazarus, 1985, 1993, 1999) que presenta cierta similitud con 
el modelo de RRG de Antonovsky (1979).        

En otra esfera, varias teorías de burnout en el ámbito de-
portivo han desempeñado un papel fundamental, en orientar 
la investigación hacia la comprensión del agotamiento y la 
influencia de las variables en ellos. Estas teorías han adopta-
do una perspectiva cognitivo-afectiva (Smith, 1986), una 
respuesta negativa a la formación de opinión del estrés (Sil-
va, 1990), un punto de vista de atrapamiento del compromi-
so deportivo (Raedeke, 1997; Schmidt y Stein, 1991), un 
enfoque del fenómeno social (Coakley, 1992), y el desarrollo 
temporal del proceso hasta sus consecuencias finales 
(Garcés de Los Fayos y Cantón, 2007). Partiendo de estas 
ideas, se propone la posibilidad de diseñar una mejora de los 
modelos teóricos planteados, basándonos en lo que se ha 
estudiado hasta la actualidad, y que tenga en cuenta las apor-
taciones históricas y procesuales señaladas por diversos es-
tudios. Para eso, pensamos que es necesario apoyarse en el 
entorno social, y en constructos relacionados con el mismo, 

tales como  la motivación, donde se espera contribuir con 
contenidos teóricos adicionales, así como con las relaciones 
sociales motivadoras. 
 De hecho, las relaciones sociales que los deportistas pre-
sentan con otras personas del entorno (padres, entrenadores 
y compañeros), son extremamente importantes en la evolu-
ción y adherencia en la práctica deportiva. De modo, que 
cuanto más favorable sea el ambiente deportivo y familiar 
(clima motivacional), más elevados serán los logros obteni-
dos por los sujetos. En otros casos, representan un fuerte 
factor de estrés e influencias negativas en todo el proceso 
deportivo, contribuyendo en la aparición de burnout. Cuando 
no se consigue mantener un ambiente favorable en la prácti-
ca deportiva, se puede decir que esta no está cumpliendo su 
papel por completo. No obstante, de toda la rivalidad y hos-
tilidad que el deporte proporciona, la práctica deportiva crea 
un ambiente donde las demandas físicas y mentales son ex-
ploradas al máximo, incluso en algunos casos, por la propia 
presión impuesta por los familiares de los deportistas. Así, 
de forma precoz, los padres influyen en las decisiones de los 
hijos cuando practican deporte, hay estudios que demuestran 
que si los individuos han sido socializados desde la familia 
en uno o varios deportes, y estos deportes han sido premia-
dos, dicho deporte es más probable que sea incorporado en 
las generaciones subsiguientes (Smith y Smoll, 2007). 
Además, si los miembros valorados de los grupos de refe-
rencia se encuentran inmersos en una práctica deportiva, 
estos modelos puede que sean fomentados, aunque a éstos 
no le sea representativo en el futuro.    
 En los estudios que comparan familia, pares e influencia 
del deporte, se sugiere que la familia es más influyente que 
los pares o la práctica. Los estudios, además, muestran co-
rrelaciones positivas entre las percepciones de los hijos de la 
cantidad de vinculación o interés de los padres hacia el de-
porte, y los niveles de participación deportiva de los hijos 
(Conroy y Coatsworth, 2006; Gallimore y Tharp, 2004). El 
interés hacia el deporte de alguno de los padres parece ser 
particularmente importante para los hijos de su mismo géne-
ro (Torregrosa y Cruz, 2006). A partir de la adolescencia 
parece que la influencia de la familia comienza a declinar y el 
grupo de pares se vuelve muy importante, especialmente los 
iguales del mismo género (Duda y Balaguer, 2007; Smith y 
Smoll, 2007). A este respecto, los trabajos realizados por 
Smith, Balaguer y Duda (2006) y Weis y Smith (2002) desta-
can la importancia del grupo de iguales en la práctica, y en la 
motivación deportiva. Estas investigaciones parecen confir-
mar que el grupo de iguales en la adolescencia proporciona 
apoyo, y sirve como fuente de reconocimiento social. 
Además, la influencia de los procesos de socialización de los 
compañeros se hace más notoria en esta fase (Weiss y Wi-
lliams, 2004).   
 Los entrenadores son un ejemplo clásico de influencia 
psicológica en los resultados de los atletas, además se pone 
de manifiesto que los entrenadores con credibilidad (Jansen 
y Dale, 2002), que generan más clima de implicación a la 
tarea tienen un estilo de comunicación basado en el apoyo, 
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las instrucciones y la cantidad relativamente baja de puni-
ción. Dichos entrenadores determinan que los jóvenes se 
diviertan más y estén más comprometidos con la práctica 
deportiva, reduciendo así el riesgo potencial de incidencia de 
burnout (Wuerth, Lee y Alfermann, 2004). Jóvenes deportis-
tas que perciben niveles altos de clima motivacional de im-
plicación a la tarea, y significativamente superiores a los ni-
veles de clima motivacional de implicación al ego, presentan 
mejor relación con el grupo de compañeros. Lo que de-
muestra que, aun en los niveles altos de rendimiento como 
es el caso de la práctica deportiva de competición, la percep-
ción de un clima de implicación a la tarea no es contradicto-
ria con la búsqueda del rendimiento (Smith, Balaguer y Du-
da, 2006).  

 Es decir, un clima de implicación a la tarea alta se rela-
ciona con un entrenador que da muchas instrucciones y 
apoya a sus deportistas, mientras que un clima de implica-

ción al ego alto, se relacionaría con entrenadores que casti-
gan mucho y dan poco apoyo. Para que los jóvenes se divier-
tan y tengan menores niveles de estrés, es necesario que se 
genere un clima de implicación basado en el esfuerzo y la 
auto-referencia, evitando que el clima de implicación se base 
exclusivamente en el resultado y en superar a los demás. 
Además, es importante que los entrenadores en los entre-
namientos y competiciones apoyen bastante a sus deportis-
tas (Smith, Smoll y Cumming, 2007). Queda para los padres, 
directivos y entrenadores, crear estrategias para que los 
jóvenes deportistas desarrollen sus habilidades técnicas, evo-
lucionen en el deporte, y sobre todo se diviertan, además de 
sentirse libres para retirarse de esta práctica, cuando sientan 
que esta no les traen más beneficios, y esta será, muy proba-
blemente, una línea de investigación futura necesaria de 
abordar. 
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